[image: image1.jpg]Hogares Nuevos



“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 446
Una carta de Amor - marzo de 2023
40 años: mostrando la imagen de ser padre. San José, un padre protector.

"El Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 'Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle'". José "se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto hasta la muerte de Herodes" (Mt 2,13-15)
P. Ricardo E. Facci
Existe, de modo urgente, necesidad de paternidad en el mundo en el que vivimos. “Como todos sabemos, -dice Jacques Philippe- hay hoy una crisis de la paternidad. La paternidad es con frecuencia descalificada, toda paternidad o autoridad es sospechosa de ser abusiva o agobiante. La imagen del padre en la cultura moderna es a menudo pálida e inconsistente, caricaturizada... Pocos son en la sociedad moderna los hombres que presentan una imagen positiva de la paternidad. Los padres de familia no juegan siempre el papel que deberían asumir y no saben ya muy bien cómo situarse. La paternidad está en dificultad en la Iglesia; el mundo de la educación y de la escuela sufre también. No hablamos de los políticos, que dan a menudo la impresión de ser niños que discuten, más que personas que tengan alguna oportunidad de ser un día reconocidos como “padres de la nación”, como alguno de sus predecesores. Hay también una crisis de la masculinidad, que es inevitable, pues a fin de cuentas la virilidad verdadera no puede alcanzarse sino en una cierta forma de paternidad. A pesar de este contexto… la necesidad de una verdadera paternidad no ha sido jamás tan grande. Estamos en un mundo de huérfanos, y tantas personas están desorientadas y sufriendo, dado que no han tenido la suerte de encontrar en su vida a quien sea un verdadero padre”¹.

En una de las misiones que realizábamos, les decía a quienes nos acompañaban en aquellos momentos, que las abuelas que se acercaban a las celebraciones no venían porque les gustara alguna palabra, sino porque se sentían amadas, encontraban una figura de padre, dado que en aquellas tierras es una imagen muy débil. El autor a quien hemos citado anteriormente dice al respecto: “Tengo ocasión de encontrarme con muchas personas, y debo decir que me choca ver lo mucho que abunda la necesidad de paternidad. Ya sean niños, jóvenes, parejas, ancianas abuelas, o adultos, todos tienen esta necesidad de una figura paternal. No siempre lo expresan, a causa del pudor, o a veces del orgullo, que impide hablar de eso, pero existe en todos sin excepción”². Todos necesitamos encontrar un padre en el que apoyarse y por quien ser valorado, reconocido, amado y acompañado. Claro, el primero, único, e irremplazable es por supuesto el Padre del Cielo, pero cada vez que un hombre o una mujer se encuentra con alguien que, por su manera de ser y expresarse, representa una imagen auténtica de la paternidad de Dios, supone para esa persona un gran regalo.

Cuando se carece de una figura concreta de padre, sabemos por experiencia, que trae consecuencias dolorosas en la vida de las personas. Ser padre es asumir al hijo y darle acceso a una herencia, la que el hijo deberá luego transmitir a otros. Es una problemática concreta el tema de la transmisión, y se sabe lo difícil que resulta en nuestros días transmitir de una generación a la siguiente todo el valor y la belleza de la existencia, las virtudes, el Evangelio, la misma cultura y las tradiciones. La carencia del rol paternal hace mucho más difícil la cuestión de la transmisión. Se lo ve muy claro: quien “no tiene ninguna conciencia de lo que debe a los que le han precedido, ni ningún sentido de responsabilidad frente a los que vendrán después de él, sin gratitud por el pasado, sin responsabilidad ante el porvenir de los demás, se contenta con aprovecharse de la vida al máximo de manera egoísta e individualista”³.

Sin paternidad, no hay misericordia. Vivimos en un mundo que le ha parecido bien gritar a los cuatro vientos la muerte de Dios. El mundo se ha puesto de rodillas ante la gran mentira del ateísmo, mediante su propia visión, escuchando a los “profetas” de este mundo que dicen que Dios impide al hombre ser libre; por eso hay que deshacerse de él, para ser por fin libre y feliz el hombre, liberado de presiones y sin culpa. Esta mentira ha matado millones de personas, y así mismo persiste siempre la tentación de hacer de Dios y de toda forma de paternidad el enemigo de la libertad humana, de considerar toda verticalidad como una opresión. Ideología que se ha “encarnado” en formas concretas de gobierno en el último siglo. Lo terrible es que el ateísmo debe saber que si no hay Dios, tampoco hay perdón y misericordia.

Nos gusta la parábola del Hijo pródigo, que ofrece una imagen maravillosa de la paternidad. Nos cuenta que el menor de los hijos reclamó su herencia y partió a un país lejano. Después de gastar todo en un gran desorden de vida, le tocó trabajar cuidando cerdos (fracaso para un muchacho de familia judía)… pasa hambre. Luego de reflexionar, decide volver a la casa paterna, y prepara sus palabritas de llegada: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros”. Como contrapartida, el padre ve llegar a su hijo a lo lejos, lleno de piedad por él, corre y lo abraza y besa. Le brinda el mejor traje, le pone un anillo en el dedo (signo de la dignidad recuperada), sandalias, y prepara una superfiesta.

Imaginemos la situación que si volviera el hijo y no encontrare a su padre, y sumemos la ausencia de la madre. Cuando el hijo vuelve a la casa, no hay nadie... La casa está vacía, desesperadamente vacía, abandonada. No hay nadie para recibirle, perdonarle, amarle. Nadie que le diga: a pesar de lo que has hecho, a pesar de tus errores y tu pecado, sigues siendo mi hijo amado, puedes recuperar tu dignidad, puedes ser libre y feliz en la casa de tu Padre, que es también tu casa.

El hombre no puede perdonarse a sí mismo, no puede absolverse por sí mismo sus errores, incluso con psicólogos que intenten excusarlo y quitarle las culpas. No es que se está en contra de los psicólogos, sino que no pueden perdonar los pecados.

Nos encontramos ante una gran contradicción, vivimos en una sociedad que, por una parte, “es muy laxista y permisiva, y por otra, despiadada con quien comete errores”⁴. El Reino de Dios, es lo contrario: una fuerte exigencia para mostrarnos el camino de la vida, y una gran misericordia, en caso de fallar por otros caminos.

Los padres pueden ver como modelo a San José. El Papa Francisco expresa que San José es un modelo para todos los padres, todos pueden encontrar en él al hombre que pasa desapercibido, pero con presencia diaria, discreta y oculta, es un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad⁵.

Ser padre, significa ser testigo del amor absoluto e incondicional de Dios hacia toda persona. Si hablamos de incondicional es como lo define San Pablo: “todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo soporta” (1Cor 13,7). Un auténtico padre, acoge y ama a sus hijos, nunca los rechaza, ni desprecia. Por el contrario, tiene paciencia sin límite, cree en el otro. El padre es un hombre de esperanza, actitud que es una gracia. Mantener sobre el otro una mirada de esperanza no es siempre fácil. Pero esta mirada de esperanza es fuente de vida para el hijo. El padre por la actitud, las palabras, la mirada, no debe nunca desanimar al hijo, sino siempre alentarlo, ayudarle a creer en sí mismo y en sus posibilidades, a pesar de las debilidades que tenga o los errores que haya podido cometer. A veces hay que reprenderle, castigarle. Solo la verdad nos hace libres (cfr. Jn 8,31). Pero siempre, con la confianza en la misericordia de Dios, lo que es mayor que cualquier mal, y en la esperanza de que un bien puede resultar una maravilla.

Pero es fundamental tomar conciencia que para ser padre se necesita compartir con los “hijos” que el Señor ha confiado. El machismo mata el ser padre, creerse importante mata el ser padre, mantener distancia con los hijos mata el ser padre. El amor paternal debe expresarse en gestos, palabras, actitudes, pero especialmente en la mirada. Los Evangelios muestran la importancia de la mirada de Jesús: “Él le miró y le amó” (Mc 10,21).

Otra dimensión esencial de la paternidad, es la capacidad de transmitir la verdad, portadora de una palabra de autoridad. Por su función, el padre está revestido de una cierta gracia de autoridad, no como dominación, sino como servicio para hacer crecer al otro. Desde esta paternidad potenciada por la gracia de Dios podemos contribuir a que cada vez existan más familias sanas. Para ser padre hay que ser hijo antes que nada, especialmente en la relación con Dios. Y desde allí, surge la belleza de ser padre, auténtico representante de Dios como alfarero del alma del hijo, de su futuro, de su felicidad, de colocarle la flecha orientadora hacia el Reino de los Cielos, la realización que no tiene fin, modelando la primera vocación del hombre: la santidad.

Oración

Señor Jesús, 

que nos mostraste la grandeza y el amor del Padre de todos,

ayuda a todos los que les confiaste ser padres en el peregrinaje de la tierra,

para que puedan plasmar en los hijos la riqueza que has soñado para cada uno de ellos,

especialmente, que puedan anunciarles a sus hijos tu Palabra y tu Voluntad,

animarles a tener una mirada amplia, profunda y trascendente de la vida.

Que puedan modelar la mente y el corazón de sus hijos con la fuerza del testimonio,

del amor y de la ternura, fortaleciéndose en tu gracia.

Ayuda, Señor, a todos los padres del mundo. Amén.

Trabajo Alianza

1.- La esposa responde: ¿Cómo te veo como padre?

2.- El esposo responde: ¿Cómo me veo como padre?

3.- Juntos: ¿Cómo podemos ayudarnos para mejorar y crecer en la misión como padre?

Trabajo Bastón

1.- ¿A qué atribuimos la carencia de la figura paterna en la actualidad?

2.- ¿Cómo educar a los hijos varones para que puedan responder a la misión de la paternidad en el futuro?

3.- Elaborar aristas de cómo sería un excelente padre.

Notas: 1.- Jacques Philippe, “La paternidad espiritual del sacerdote”, Patmos, Rialp, 3ra. Edición, Madrid 2021, págs. 19-20 (Este tema está inspirado mayormente en este libro); 2.- o.c. pág. 20; 3.- o.c. pág. 21; 4.- o.c. pág. 25; 5.- Patris corde, carta apostólica por el 150 aniversario de la proclamación de San José como “Patrono de la Iglesia universal”.
Comenzamos a prepararnos para los grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años. Para Europa: 21-23/4, en Granada (España). Todos debemos participar de este maravilloso momento, que será inolvidable para nuestras almas y familias.
Para Norte y Centro América y Caribe: 2-4/6 en Puebla (México). Dios quiere encontrarnos a todos quienes desde hace años seguimos a Cristo en nuestras familias.

Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís y varias actividades más que pronto daremos a conocer. Pre inscripción: gestiondiegopriotti@hogaresnuevos.com
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